Sobre migración de insectos, con referencia 
especial a la Argentina 


por Kenner J. Havwarb F.R.G.S., F.E.S. 


Una fase interesante de la vida inseetil y que ha tenido muy poco 
estudio en este país, es la relacionada con la **migraeión"". 

Durante un período de cinco anos no ha tenido oportunidad nin- 
gina de visitar bibliotecas entomológicas, por cuya razón he debido re- 
eurrir a mis amigos pidiéndoles datos y memorias viejas sobre migración 
de insectos en la Argentina, pero eon la única excepción de la referencia 
general por Hudson en su libro “The Naturalist in La Plata", sobre 
las mangas de libélulas que frecuentemente van adelante de un pampero, 
mis preguntas han sido infructuosas. 

Durante los cinco años que llevo de residencia en el norte de la 
provincia de Santa Fe, he tenido oportunidad de hacer ciertas obser- 
vaciones sobre vuelos migratorios de los insectos, y con el objeto de es- 
timular el interés por este punto — tan poco comprendido — he resuelto 
poner a disposición de la S, E. A., los resultados obtenidos, los cuales 
figuran al pie de esta memoria. 

Que existe migración en el mundo animal es bien conocido, pero 
aun nos falta descubrir las razones de tal migración. Tratándose de ma- 
miferos, aves y peces, las muchas investigaciones ya hechas nos han 
conducido a una explicación en la mayoría de los casos; pero las razones 
de migración de insectos son todavía ignotas. 

Varios entomólogos bien conocidos, especialmente los señores (C. 
B. Williams y E. Porter Felt, han acumulado una gran cantidad de 
observaciones sobre migración de insectos en todas las partes del mundo, 
y también apareven de tiempo en tiempo observaciones sueltas en varios 
diarios, revistas, ete. 

Sin embargo, en resumidas cuentas, la evidencia acumulada hasta 
ahora es muy incompleta y contradictoria, 
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Antes de poder hallar causas de la migración insectil, tendremos 
que acumular durante muchos años una vasta cantidad de datos de 
eada rincón del mundo. Para llevar a cabo esta tarea, sería necesaria 
la cooperación de entomólogos de todas partes y arreglar de modo que 
los datos sean suministrados lo más uniformemente posible. A primera 
vista parecería que esto fuera un problema aleo difícil de resolver, pero 
cuando se tiene presente aue casi todos los principales entomólogos son 
miembros de alguna de las numerosas sociedades entomológicas o de his- 
toria natural, la cosa cambia de aspecto. Sería cuestión entonces de 
obtener la cooperación de dichas sociedades para organizar la colección 
y publicación de los datos necesarios. Sugerimos a la S. E. A. que mos- 
trara el camino y confeecionara un esquema abarcando la Argentina y 
los países vecinos. 

El trabajo adicional mo es mucho, especialmente si se tiene esta- 
blecido un formulario donde los observadores puedan hacer sus res- 
pectivos informes. El empleo de este formulario dará lugar a que todos 
los informes resulten más o menos homogéneos. 

No solamente debemos investigar la razón del vuelo, sino también 
las influencias que controlan su dirección y terminación, datos que, una 
vez conocidos, serán de eran utilidad en el control del vuelo de insectos 
perjudiciales. 

En “Some unsolved problems of butterfly migration", una comu- 
nicación leída ante el 3er. Congreso Entomológico en Zürich en el mes 
de julio de 1925, el señor C. B. Williams ha dado una lista de los fac- 
tores principales que pueden influir en un vuelo migratorio; y no pue- 
do hacer mejor que transeribir dicho sumario: 





INTERNA EXTERNA 
Principio ..:... Secreción interna. Atestamiento. 
Tambre. Frío o calor. 
Periodieidnd 0 ritmo. Humedad o sequedad. 
Timitación. Falta de alimento, 


Presión harométrica. 
Estado eléetrieo de la atmós- 


fera. 
Rumbo ........ Sentido de dirección. Dirección de los rayos del sol. 
Imitación. Dirección del viento. 
Memoria. Contornos de la tierra. 
Temperatura. 


Grado del aumento o dismi- 
nución de humedad. 

Grado del aumento o dimi- 
nueión baromótricos. 


Terminación .. Desarrollo sexual. Llegada a las condiciones de- 
Cansancio. seadas. 
Falla del estimulo original. | Anochecer. 


Falla del estímulo original. 


La lista arriba citada es concisa, y parecería dar a una simple mi- 
rada, todas las causas que puedan motivar vuelos peregrinos. La in- 
clusión del item *'imitaeión"" como un posible origen de los vuelos, 
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MARZO 13 - ABRU $$- 1925. ` 
A os 


Asa u, - Maro is 1926 


MARZO 24 - AGAN 30 1920 


Percentaje de Humedad refalira, 
TM 2u Hwg (099 - 09.) " 





Temperatura máximum y minimum en grados centigrados. — Villa Ana 
(Nota: Un punto negro "," indica la fecha de un vuelo migratorio) 
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puede ser mal entendida; significa que un movimiento iniciado por unos 
pocos insectos, llega a la categoría de un vuelo migratorio debido a que 
otros insectos los imitan. 

Un naturalista, en el momento de hacer sus observaciones, difícil- 
mente puede descubrir causas internas o puramente físicas de la mi- 
gración, salvo en los casos de terminación de los vuelos por razones de 
desarrollo sexnal o sustento de dirección por imitación. En el caso del 
principio de un vuclo, el observador generalmente no sabe que existe 
algún movimiento hasta que observa de repente la ausencia de los in- 
sectos que, pocas horas atrás, fueron numerosos. 

El efecto de las influencias internas será revelado solamente por 
estudio de muchos datos acumulados. Por otro lado, las inflnencias ex- 
ternas — y creemos que tales causas influyen en los vuelos más que 
las internas (véase más arriba) — pueden ser notadas en el mismo 
sitio, y para que los datos recogidos resulten de provecho, se deberán 
anotar la mayor cantidad posible de los siguientes puntos principales: 

Fecha, hora, lugar y nombre del observador, 

Especie o especies de los insectos. Proporción de cada sexo, condi- 
ción física de los insectos (amotando por separado machos y hembras) 
y estado sexual de las hembras. 

Dirección del vuelo. Altura del vuelo. Naturaleza del vuelo y si es 
influído por condiciones locales, por contorno de la tierra, ete. Si con- 
tinúa después del anochecer. 

Cuando el lugar de la salida es conocido, la abundancia 0 escasez 
de flores, de alimento, de alimento larval y de los insectos en el movi- 
miento. 

También deberán ser anotados los siguientes datos motereológicos : 

Direeeión y velocidad del viento. También si es posible estas mis- 
mas referencias del viento a una altura dada, lo que a veces se puede 
determinar por medio del movimiento de las nubes. 

Temperatura máxima y mínima, dando a conocer el sistema em- 
pleado. es decir, Centígrado, Fahrenheit, Celsius o Réamnr. 

Condiciones barométricas. Porcentaje de humedad relativa (dando, 
si es posible, un promedio (1) durante las 24 horas y (2) de las nueve 
horas entre 0900 y 1800 de la tarde). Estado electroestático de la atmós- 
fera. Lluvia. Estado del cielo, nubes, ete., y cualquier otro dato inte- 
resante. 

Pudiéndose, sería también de utilidad ineluir los mismos datos de 
dos o tres días anteriores y posteriores. 

También es muy aconsejable capturar algunos ejemplares de los 
insectos, eon el objeto de asegurar su identificación y permitir que se 
efectúe un examen para verificar su condición sexual, ete. 

En muchos casos quizás sea imposible conseguir todos estos datos; 
sin embargo, una observación nunca deberá ser considerada como inútil, 
y deberán ser anotadas con cualesquiera datos que el observador haya 
recogido. También sería de gran utilidad que los miembros de las so- 
ciedades informarán cualquier observación sobre el movimiento de in- 
seetos de su país que encuentren en los libros, revistas y diarios, pues 
un porcentaje de estas noticias siempre escapa a la atención. 
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A continuación doy, en forma breve, los resultados de mis obser- 
vaciones sobre migración en el norte de la provincia de Santa Fe, con 
una observación hecha en alta mar. 











— Fimo —— d It 1 Į g 
Fecha | Especie Lugar Lluvia ura ael) Observaciones 
jDirección] 2 Direceión| Fuerza - vuelo | 
9.11.93 Pieris En alta Norte | Fuerte. | 1300 ho-| Baja. | En lugares ha- 
monuste, mar 72 hasta ras hasta|Poeo arri-| bían miles de ma- 
Km. al 11.45 la noche. | ba de la | riposas blancas 
este del y des- mar, sobre las olas. 


R. Uruguay. [pués 8.0. 





En las listas adjuntas se dan 20 distintas observaciones, las que se 
dividen en tres clases, a saber: vuelos en masa, como una manga de 
langostas; vuelos constantes y sostenidos, continuados por varias horas 
o días, y vuelos ineonstantes compuestos por pocos insectos, pero con la 
intención de migrar. 

De los vuelos en masa existen dos observaciones, que son: la de las 
libélulas del 10 de marzo de 1927 y la del vuelo de mariposas del 27 
de marzo de 1925. 

Con respecto a este último vuelo, nunca he visto tan extraordinario 
fenómeno de natura. Por espacio de media hora pasaban inmensas nubes 
de mariposas de diferentes especies volando constantemente hacia el nor- 
te, y puede darse una idea del vuelo si se recuerda que pudo ser visto 
momentos antes desde la distancia de más de un kilómetro, teniendo el 
aspecto de una manga de langostas. Los límites de este vuelo no pudie- 
ron ser determinados, pero fueron nage, no habiendo podido recoger 
otros datos ütiles. 

El segundo tipo de vuelo, es lo que mejor se relaciona eon el vuelo 
migratorio, y consiste en um número considerable de insectos volando 
constante, individualmente o en grupos menores o mayores, en una sola 
dirección y a una altura más o menos definida. Generalmente estos 
grupos de insectos se componen de una cantidad tal que para la vista 
del observador siempre hay muchos ejemplares. Bajo este rubro deben 
figurar los vuelos del 2 de abril de 1925 en Villa Guillermina y 8 y 24 
de abril de 1928 en Villa Ana. 

La clase de vuelos que he anotado como tercera, es realmente igual 
a la segunda, pero compuestos por muy pocos insectos y en algunos ea- 
sos por dos o tres ejemplares solamente. Bajo esta categoría figura 
el resto de vuelos anotados en las listas por la provincia de Santa Fe. 
En los vuelos de los dias 27, 28 y 29 de abril y 8 de mayo de 1926, 
toman parte muy pocos ejemplares, componiéndose el resto de los vuelos 
de un nümero moderado. 


Puede darse por entendido que un movimiento de insectos compues- 
to de pocos ejemplares, no puede ser clasificado como un vuelo migra- 
torio, desde el momento que pueden existir dudas de que la evidencia 
sea insuficiente. Sin embargo, mantengo — y creo que mi idea será 
apoyada por otros entomólogos — «ue es posible. en la mayoría de 


o. 10-1929) 


(N 


REVISTA DE LA S, E, A, 


214 








TU ES EILA E AJIAN O "VN GRIND DIN 09 Ur veisaAs25QO (e 


A VAMZ a 
he da | Ss -9] yo oog nw irs N ds s"-opoz 
opa ou) hawj toi 4 ^3 vmno g| orsa 
p 
9wyu N 13 opea ds ?9/|'sdo195| 9 t ^ 6t 
EN" onea] anl -| oa rol rel oif moa ool ael as vanea EUR 
Em mam " e| (9 rar 
woe " Y. “ ds Suma 
SIGO Lig | Jit ds wisdo] 9t ^ m 
RIENA o uoin] ZA 
^poiqnut ECCE 


pu 10 log L6 adc 
DIA *3 i 


S-0/nuwn> 
yan ut 
opojn 


a. "n " > v "$ » " ¿UD AS Es r 
mes s ra 
E 


MON — ey VJ"9S PP nel ENE STUN NU IENIPH "seLO3sw, IO SUBOLVS Y iy soraan IIOS SIMOIIVAVISEC 




























CAD no] d 
176999922 
` aJse~ow d 











sopo»duv3pi 
eu sosòd'aoyw 










eso c Opio 
Lis osad 390 $e20A 

329, 99^'Q 
7 2174032 
149 Vuno g | Sa tg 








[unuo >) 









poa OM goi ADA 
a 7) haan 
Gag Aopen saap: 
grog w^3p 

Er bad 
PO por > 
[Y visvajro y ` 

k ^ A 
mic: aJ sedi a 


y soddisa qr 
(1310903) souls 5|S7'€ Z2 


S0oj335U 
Pp  ? 23ds3 


2$ wGglkos.or 















so 





215 


REVISTA DE LA S, E. A, 


(No, 10-1929 


ES 
my 


‘awon v 
apaolog 342304 


er! SPYRI 
ouo “ey 
opojgnuD - 1135 owon N 


pop:»9i3A H 
Pss MS E Es 


Y ojN Je vues DY rajy irt IVA NI fira ge SUI FO SUTIL v Jiws JOT3n ^ Jogos 


de somsa 
jen Viua d 
4d wat 3 
^ 9 ut d 


‘sadn -3 


vapxod iat ou owd yoann f 

19 vuu 3 

r iaa p pisi] j 
sagoma) 

sad) 

doJeddkle $040 

Sada: 


ANDINO d 


i v:suajsoy 3| 9t*B 


ag wun9ld 
q v5u2126 3 


ds $oeoQ 
uw wun d 
"Suda p 





Imn WAOZFSGO 


216 REVISTA DE LA S, E. A, (No, 10-1929) 


los casos, decir si el vuelo de un insecto es migratorio — en “sensu 
$ > 


latu’. El vuelo rápido, sostenido y constante, de un insecto migra- 
torio, es, según mi opinión, completamente diferente del vuelo de un 
insecto que solamente hace un recorrido corto de un lugar a otro cer- 
cano. 

Con excepción del vuelo de Pieris monuste (arriba citado y obser- 
vado en alta mar), puede notarse que toda la mieración vista por el 
autor en la Argentina, ha sido en el norte de la provincia de Santa Fe, 
y entre el 10 de marzo y 8 de mayo. 

Aunque los vuelos mieratorios pueden ocurrir en cualquier fecha, 
parecería que el período comprendido entre marzo y mayo, sería más 
o menos una temporada de migración, y es, por lo tanto, necesario que 
durante estos meses, los observadores tomen medidas especiales para 
observar el movimiento de mariposas. 

La aeuulaeión de datos obtenidos hasta la fecha sobre migración 
en la Argentina, es demasiado reducida para que se obtengan otras con- 
clusiones que las siguientes: 

1) Que migración más o menos definitiva puede suceder en el 
N.E. de la Argentina durante los meses de marzo, abril y mayo; y 

2) Que la dirección de tal migración es septentrional. 

Ha sido mi anhelo en esta memoria evitar cualquier polémica sobre 
los problemas de vuelos iuseetiles y exponer ante los miembros de la 
S. E. A. de una manera breve y concisa, los puntos principales del estudio 
de este interesante y poco estudiado aspecto de la vida. de los insectos, 
con los datos que tengo hasta ahora sobre migración en la Argentina, 
en la esperanza de que a algunos miembros de la S. E, A, les sea 
suficientemente interesante continuar las pequeñas observaciones que 
he comenzado. 


Villa Ana (F. C. S. F.). 
2/1/1929. 


